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ORACIÓN PARA ESTE MES >>> 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                     

 

 

 

 

 
 

  

 
 
 

« ¡Delante de tus ojos, el Señor ha 

puesto el Cielo tan al descubierto, y 

rodeándote por todas partes! ¿No 

parece decirte aún: mírame ?... 

   Todas las grandes obras de Dios están 

hechas únicamente para hacernos 

conocer que estamos hechos para algo 

grande. 

    Dios ha hecho este número infinito de 

hermosos astros del firmamento, sólo 

para el hombre. Los espíritus no lo 

necesitan. Estos lindos astros que nos 

iluminan están hechos únicamente para 

este fin: su movimiento continuo, y tan 

bien regulado, sólo se hace para el 

hombre. Todas estas hermosas criaturas 

de la tierra,…existen sólo para servirle.  

     Siendo así, ¿sería posible que esas 

grandes cosas hayan sido creadas para 

una persona que debe perecer? 

¿Quién podría persuadirse  

 de tan loca y extravagante opinión?   

      …La tierra, con todo lo que contiene, nos dice:  

Para ti he sido creada. ¡Ama pues a Aquel que me 

sostiene y, por medio mío, también  te sostiene a ti! 

No produzco nada que no sea para tu servicio. 

Y continuamente te digo de amar a Aquel que siempre actúa en mí para 

hacerte bien. » 

El verano se acabó y viene el otoño. A 
cada etapa la naturaleza nos envía sus 
mensajes,  nos bastaría leerlos y sacar 
lecciones. ¡Estaríamos más sabios! El 
verano nos ha dejado imágenes 
terribles con grandes incendios. Los de 
Amazonia han tenido gran eco en los 
medias, las manifestaciones, los 
“grandes” del  G7, y más. Pocos 
cambios, más incendios a menudo 
provocados. En otros lugares 
inundaciones « cómo nunca se ha 
visto”, y debidas a veces a una falta de 
respeto a la naturaleza y sus leyes.  
«Nunca hemos maltratado y 
lastimado nuestra casa común como 
en los últimos dos siglos. Pero 
estamos llamados a ser los 
instrumentos del Padre Dios para 
que nuestro planeta sea lo que él 
soñó al crearlo y responda a su 
proyecto de paz, belleza y plenitud. » 

del Papa Francisco, nº 53  Laudato Si. 
 

¿Qué decía Pedro Vigne de la 
Creación ? La admiraba y sigue 
diciéndonos que es necesario y BUENO 
escucharla. 
 

 

MES DE OCTUBRE, MES MISIONERO  mensaje del Papa Francisco 

     He pedido a toda la Iglesia que durante el mes de octubre de 2019 se 

viva un tiempo misionero extraordinario, para conmemorar el centenario de 

la promulgación de la Carta apostólica Maximum illud del Papa Benedicto 

XV (30 noviembre 1919). La visión profética de su propuesta 

 apostólica me ha confirmado que hoy sigue siendo importante renovar el compromiso misionero de 

la Iglesia, impulsar evangélicamente su misión de anunciar y llevar al mundo la salvación de Jesucristo, 

muerto y resucitado. 

…Bautizados y enviados: la Iglesia de Cristo en misión en el mundo. La celebración de este mes nos 

ayudará en primer lugar a volver a encontrar el sentido misionero de nuestra adhesión de fe a 

Jesucristo, fe que hemos recibido gratuitamente como un don en el bautismo. Nuestra pertenencia filial 

a Dios no es un acto individual sino eclesial: la comunión con Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es fuente 

de una vida nueva junto a tantos otros hermanos y hermanas. Y esta vida divina no es un producto para 

vender —nosotros no hacemos proselitismo— sino una riqueza para dar, para comunicar, para 

anunciar; este es el sentido de la misión. Gratuitamente hemos recibido este don y gratuitamente lo 

compartimos (cf. Mt 10,8), sin excluir a nadie.  

    >>>Este mensaje y este mes se relacionan bien con el gran deseo del Beato 
 Pedro Vigne:  « Hacer todo lo 
posible para que Dios sea 
conocido,amado y servido por 
todos…El amor que uno tiene 
para con Dios nos lleva a 
hacerle conocer.» 

 

 

         A María nuestra Madre, 

confiamos la misión de la 

Iglesia. Unida a su Hijo, desde la 

Encarnación, la Virgen se puso en 

movimiento, se dejó implicar 

totalmente  en la misión de Jesús… 

L.M.H.t.I. 210 et 346 
 

Padre nuestro, 
Tu Hijo Unigénito Jesucristo 

resucitado de entre los muertos 
encomendó a sus discípulos el mandato de 

“id y haced discípulos a todas las gentes” 
Tú nos recuerdas que  

a través de nuestro bautismo 
somos partícipes de la misión de la Iglesia 

Por los dones de tu Santo Espíritu,  
concédenos la gracia de ser  

testigos del Evangelio, valientes y tenaces,  
para que la misión encomendada a la Iglesia, 

que aún está lejos de ser completada, 
pueda encontrar manifestaciones  

nuevas y eficaces 
que traigan vida y luz al mundo. 

Ayúdanos a hacer que todos los pueblos 
puedan experimentar el amor salvífico 

  y la misericordia de Jesucristo, 
Él que es Dios y vive y reina contigo,  

en la unidad del Espíritu Santo,  
por los siglos de los siglos. 

Amén 
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ORACIÓN – ALABANZA  

 

 

 

 

 
Bendice alma mía al Señor; 

Señor, Dios mío, 
¡Qué grande eres! 

Vestido de esplendor,  
tienes la luz como manto. 

¡Qué numerosas son tus obras! 
Todo lo has hecho  

con sabiduría; 
la tierra se llena de tus bienes.   
Gloria al Señor por siempre. 

¡Qué Dios se alegre en sus obras! 
Quiero cantar al Señor 

mientras viva; 
Quiero tocar para mi Dios 

mientras exista.  
Que mi poema le sea agradable; 

Yo me alegro en el Señor. 
En Dios tengo mi gozo. 

Salmo 104 

 

  

No se puede esperar todo de los encuentros « cumbres » de algunos jefes 

de Estados reunidos para decidir lo que habría que hacer para salvar el 

planeta… Se lamenta uno del cambio climático y de sus consecuencias. Pero al 

momento de las decisiones reales, prácticas, cada uno se va pensando en los 

votos que obtendrá o perderá… ¡mucho más que en el bien común y efectivo!! 

¡Permanecen prioritarios los votos y la ganancia!  

Se crean múltiples asociaciones, hay manifestaciones y protestaciones 

repetidas contra el cambio climático…SÍ, PERO… Tú y yo, y cada uno a su 

nivel, ¿qué hacemos? ¿Podemos defender lo que ignoramos en lo cotidiano? 

¿Y podemos pedir a los demás de hacerlo?  

« Mírame »…, sí, mira la naturaleza, dice Pedro Vigne, 

que vivía profundamente unido a sus estaciones y su 

múltiple belleza. Varios libros de su biblioteca 

muestran su voluntad de cultivar la admiración 

espontánea que dedica a la naturaleza. Desarrolla así 

« el arte de admirar, amar y alabar a Dios en todas sus 

obras ». Escucha el canto de la Creación: «…La tierra, con todo lo que 

contiene, nos dice: Para ti he sido creada. ¡Ama pues a Aquel que me sostiene 

y, por medio mío, también  te sostiene a ti!». 
 

Invita a sus « queridos Cristianos » a interrogarse sobre su comportamiento:  
« Examinaos sobre los daños que habéis hecho…en la ciudad o en el 

pueblo… ¿Habéis dañado a los animales, echándoles 

piedras…o haciéndoles trabajado demasiado? …¿habéis 

causado destrozos y daños en los bosques, las viñas o las 

tierras? ¿Habéis cogido aguas comunes más de lo que 

debíais, en perjuicio de los demás ?...» 

« Examinaos», repite Pedro Vigne, porque muestra cómo 

están unidos el respeto a la naturaleza y el respeto a las 

personas cercanas y a las demás en general.  

¡Podemos interrogarnos realmente cuando se ve el 

horrible número de asesinatos cometidos actualmente, en particular contra 

las mujeres y los niños! Los teléfonos de urgencia no bastan para salvaguardar 

la dignidad de la persona y, como decía Benedicto XVI, « no “ver en el otro 

más que el otro”, sino…reconocer en él la imagen de Dios.» 

¿Qué puedes hacer, tú? Admirar y respetar la obra de Dios, en la 

naturaleza y en cada persona que tiene precio infinito para Dios.  

Entonces ¡qué hermosa sería la tierra! ¡Y qué buena la vida de todos! B.R. 

 
 

     
 

LA ECOLOGÍA HUMANA 

                      La Iglesia tiene una responsabilidad respecto a la creación y la 

debe hacer valer en público. Y, al hacerlo, no sólo debe defender la tierra, el 

agua y el aire como dones de la creación que pertenecen a todos. Debe proteger 

sobre todo al hombre contra la destrucción de sí mismo.  

… Es una contradicción pedir a las nuevas generaciones el respeto al ambiente 

natural, cuando la educación y las leyes no las ayudan a respetarse a sí mismas. 

El libro de la naturaleza es uno e indivisible, tanto en lo que concierne a la 

vida, la sexualidad, el matrimonio, la familia, las relaciones sociales, en una 

palabra, el desarrollo humano integral. Los deberes que tenemos con el 

ambiente están relacionados con los que tenemos para con la persona 

considerada en sí misma y en su relación con los otros. No se pueden exigir 

unos y conculcar otros.                      Benoît XVI. Caritas in veritate. 51 

 

                   
EL UNIVERSO : UN LIBRO HERMOSO 

 
84. Cuando insistimos en decir que el ser 
humano es imagen de Dios, eso no debería 
llevarnos a olvidar que cada criatura tiene una 
función y ninguna es superflua. Todo el 
universo material es un lenguaje del amor de 
Dios, de su desmesurado cariño hacia 
nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo 
es caricia de Dios. La historia de la propia 
amistad con Dios siempre se desarrolla en un 
espacio geográfico que se convierte en un signo 
personalísimo, y cada uno de nosotros guarda en 
la memoria lugares cuyo recuerdo le hace mucho 
bien.. 
85. Dios ha escrito un libro precioso, «cuyas 
letras son la multitud de criaturas presentes en el 
universo». Bien expresaron los Obispos de 
Canadá que ninguna criatura queda fuera de 
esta manifestación de Dios: «Desde los 
panoramas más amplios a la forma de vida más 
ínfima, la naturaleza es un continuo manantial de 
maravilla y de temor. Ella es, además, una 
continua revelación de lo divino».Los Obispos de 
Japón, por su parte, dijeron algo muy sugestivo: 
«Percibir a cada criatura cantando el himno 
de su existencia es vivir gozosamente en el 
amor de Dios y en la esperanza». 

Francisco. Laudato Si 


